
SEXTO DOMINGO PASCUA - C (5 Mayo 2013) 
 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
En aquellos días, unos que bajaban de Judea se pusieron a enseñar a los 

hermanos que, si no se circuncidaban como manda la ley de Moisés, no 

podían salvarse. Esto provocó un altercado y una violenta discusión con 

Pablo y Bernabé; y se decidió que Pablo, Bernabé y algunos más subieran 

a Jerusalén a consultar a los Apóstoles y presbíteros sobre la controversia. 

Los Apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia acordaron entonces 

elegir algunos de ellos y mandarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé. 

Eligieron a Judas Barsabá y a Silas, miembros eminentes de la comunidad, 

y les entregaron esta carta: “Los Apóstoles, los presbíteros y los hermanos 

saludan a los hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia convertidos del 

paganismo. Nos hemos enterado de que algunos de aquí, os han alarmado e 

inquietado con sus palabras. Hemos decidido elegir algunos y enviároslos 

con nuestros queridos Bernabé y Pablo, que han dedicado su vida a la 

causa de nuestro Señor. En vista de esto mandamos a Silas y a Juadas, que 

os referirán de palabra lo que sigue: Hemos decidido, el Espíritu Santo y 

nosotros, no imponeros más cargas que las indispensables: que no os 

contaminéis con la idolatría, que no comáis sangre ni animales 

estrangulados y que os abstengáis de la fornicación. Haréis bien en 

apartaros de todo esto. Salud”. 

Palabra de Dios 
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS SEGÚN 

SAN JUAN 

 

Niño1: Maestro, ¿qué debemos hacer nosotros que te amamos? 
 

Jesús:  Guardad mi palabra. 
 

Niño2: ¿Y eso por qué? 
 

Jesús: Porque mi padre os amará y vendremos a vosotros y 

haremos morada dentro de vosotros. 
 

Niño1: ¿Y si no guardamos tu palabra? ¿Qué te indicamos con 

eso? 
 

Jesús: Que no me amáis. 
 

Niño2: ¿No te parece que lo que dices es muy fuerte? 

Jesús: La Palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre 

que me envió. 
 

Niño1: Algunas veces cuesta entenderte, Maestro. 
 

Jesús: No os preocupéis, mientras esté a vuestro lado os seguiré 

hablando. Y cuando yo no esté, será el Espíritu Santo 

que enviará el Padre en mi nombre, el que os enseñe. 
 

Niño2: ¿Y si se nos olvida lo que nos has dicho? 
 

Jesús: Él también os lo recordará. Amigos, la paz os dejo, mi 

paz os doy. 

 

Niño1. No será tu paz como la del mundo. Ya ves qué 

panorama. 

 

Jesús: Estad tranquilos, pues mi paz no es como la del mundo. 

 

Niño2: No podemos evitarlo, Jesús, tenemos miedo, estamos 

acobardados. 

 

Jesús: ¿Por qué? 

 

Niño1: Porque nos has dicho que te vas. 

 

Jesús: Sí, pero volveré pronto a vuestro lado. 

 

Niño2. Pero no será lo mismo, te queremos con nosotros. ¡Cómo 

no vamos a estar tristes si te vas! 

 

Jesús: Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre. 

Porque el Padre es más que yo. 

 

Niño1: ¿Y por qué nos dices eso ahora? 

 

Jesús: Para que cuando suceda, sigáis creyendo. 

 
 PALABRA DEL SEÑOR 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Comenta el dibujo y coloréalo 
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Reflexión 
 

Jesús nos saluda y nos ofrece su paz, su bendición y su salvación. 

Jesús ofrece también a su iglesia la paz para que viva en comunión con Él 

y sea fermento de reconciliación entre los cristianos y los hombres todos. 

Vivamos esta Eucaristía bajo el signo de la paz de Cristo. 

Jesús vino a salvar a los judíos y también a los gentiles. 

En su iglesia hay sitio para todos. Los apóstoles, guiados por el Espíritu 

Santo tomaron sus primeras decisiones y abrieron las puertas a todos. 

Nosotros estamos llamados a vivir, preservar y transmitir esta misma 

tradición a la siguiente generación de creyentes. 

Jesús da a sus apóstoles el don de la paz. La paz de Jesús es más que la 

tranquilidad, es la plenitud de la bendición, es la salvación misma. 

Que el Señor nos mire a todos con amor y nos conceda su shalom, su paz. 

 

 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
 
 

1. ¿Qué creerías tú que pudiera ser más del agrado del Señor? 

 

2. ¿Cómo podemos ser esos transmisores de paz de la que nos habla 

Jesús? 

 

3. Cómo familia ¿cómo usamos esas herramientas que son necesarias 

para cultivar los frutos suficientes para ser transmisores de la 

Buena Noticia de Jesús? 
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